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MIÉRCOLES^   DE     ENERO    DE  182á. 
Tercero  de  la  independencia. 

^linjpreiita    guadalvpana  imparcial^  al  cargo   de  don  Huno  a  ' 
^^ .   ..  Vargas^  plP'?^  de  san    Juan, 

í  Finaliza  ¡a  historia  sobre  la  aparición  de  un  muerto. 

eb  Pero  sean  <5uales  fueren  las  teorías  complicadas 
^•)^ue  ^1  íautor  del  papel  que  se  ha  indicado  fun- 
<dei  Ja¿  CQiitradicciott  aí  ísn.  Zavala;-  es  iiécesarió  que) 
convenga  eñ  el  principió  general  ¿e  k  naturaleza  y 
esencia  de  :todos  los  gobiernos  Jibera;les  del  univer- 
so, á  s^ber:  que  la  libertad  no  puede  ser  permanen- 
tes porií^olo  ila  voluntad  general  de  los  pueblos,  ja  se 
explique  directamente,  ja  por  medio  de  sus  repre* 
sentante-s,  si  iao  es  cuajado  la  asegura  una  fuerza 
capaz  de  liacer  observar  lajuí^iciade  todos  los  miem- 
bros de  la  sociedad,  j  las  le  jes  destinadas  á  fijar 
Ips  límites  >de  la  autoridad  de  los  que  gobiernan  j?:> 
4e  la  libertad  de  ios  que  obedeGeu.  ¿Y  como  esa  íuer* 


za  pública'  dividida  entre  los  representantes  que 
limitan  facultades,  j  el  monarca  que  necesita  todo  el  vi- 
gor de  que  es  suceptible  el  espíritu  de  esas  mismas 
le  jes  en  una  gran  nación,  puede  llevar  al  cabo  la 
grande  obra  de  la  regeneración  política  que  comen- 
zó reuniendo  los  votos  de  sus  conciudadanos,  j  que 
hoy  ve  dividirse  por  meras  desconfianzas  j  por  un 
espíritu  dé  cofatradiccion,  j  acaso  de  error  ó  de  ma- 
lignidad? en  una  nación  que  vacila  sobre  las  bases 
de  su  Constitución  sin  fembargo  de  haber  sanciona- 
do las  principales  bajo  una  Monarquía  moderada, 
cualquiera  demora  en  constituirse  es  peligrosa  para 
unos  j  otrQs  ppderes;iperQ  aun  lo  es  mas  .para  el 
que  solo  representa  la  voluntad  general  sin  límites 
ni  consierto  en  sus  atribuciones,  j  mucho  mas  cuan- 
do en  su  mano  está  el  disputar  con  razón  ó  sin  ella, 
que  tales  ó  tales  atribuciones  le  competen  mas  bien 
2^1  cuerpo  de  los  n)ismQ3  que  las  ,a^ 
no  al  primer  gefe  de  la  nación  que  constantemente 
ha  de  trabajar  en  conducirla  al  bien  por  todos  los 
medios  que  se  le  proporcioaen,  tal  vez  sacrificando 
su  propia  existencia  en  defenzade  las  libertades  de 
sus  conciudadanos.  Con  razón  un  gran  político  decisP 
que  los  pueblos  que  deseen  constituirse  con  asierto, 
debían  recibir  sus  constituciones  de  sabios  cosmopo- 
litas que  no  estén  imprecionados  de  otro  interés  que 
el  de  la  humanidad;  pero  como  esto  es  tan  difícil 
como  el  establecimiento  de  la  Monarquía  universal 
j  una  religión  común  á  todos  los  pueblos,  nosotros 
por  lo  menos  debemos  aprocsimarnos  á  la  major  im- 
parcialidad posible  y  hacer  lo  que  el  legislador  de  los 
Atticos  que  dio  leyes  á  los  pueblos,  las  mejores  de  que 
eran  «uceptibles  los  que  las  debi^n  obedecer,  y  no  las 
mejores  en  los  prijicipios  eternoade  la  política  natural. 


El  sr.  diputado  autor  de  la  exposición  del  pro- 
yecto del  sr.  Zavala  se  desentiende  de  la  obvia  con- 
sideración que  resulta  de  la  queja  que  asienta  sobre 
el  paralelo  de  la  España  y  la  Francia*  En  estos  paí- 
ses dice  S.  S.  que  no  ha  sido  el  choque  de  la  liber- 
tad con  las  teorías,  sino  con  las  preocupaciones  de 
ios  pueblos  ó  con  la  ambición  de  los  tiranos.  Pero 
bien,  si  la  política  infantil  de  la  Francia  causó  la  rui- 
na de  la  libertad  ¿donde  esta  entre  nosotros  esa  po- 
lítica provecta  que  nos  ha  dé  hacer  felices?  ¿Tan 
dichoso  será  S.  S.  que  sus  teorías  sean  superiores  á 
las  de  los  grandes  hombres  que  perecioron  en  las  prue- 
bas de  aquella  política  infantil?  La  Francia  j  la  Es* 
paña  lucharon  con  las  pi reocupaciones,  pero  han  lu* 
chado  de  frente  j  no  es  esta  la  táctica  en  seme- 
jantes lides  sino  el  ardid  j  franquear,  porque  la  na- 
turaleza en  lo  físico  como  en  lo  moral,  procede  por 
grados  y  con  mucha  lentitud,  j  el  buen  político  de- 
be acomodarse  á  ese  orden  inmutable, 
\^  Pero  esto  no  está  en  nuestras  teorías  ni  en  nues- 
tro fanatismo  liberal,  mucho  menos  cuando  se  nos 
asegura  que  la  muerta  ha  resusitado,  que  su  propio 
hijo  la  ha  reconocido  y  que  es  necesario  llamar  al 
cura  para  que  la  conjure  de  parte  de  Dios;  pero 
cuidado  con  la  mona,  porque  mientras  exista  nues- 
tro Libertador  la  muerta  no  resusítará  después  de 
enterrada,  por  mas  que  lo  aseguren  los  mosos  y  el 
<lueft9  c^%lf¡^j  fpnda  de  Plasencia. 

FELICITACIÓN. 

POR  LA    INDEPENDENCIA  DE  LA  ISLA  DE  CUBA, 

Habiéndome  acostado   en  la  cama  como  á  las  diez  de 
Ona  noche  temj>lada  y  sgrenñ,  después  de  haber  meditado 


ínrgo  tiempo  sobre  el  estado  político  en  que  he  oído  se.haya 
iti!  patria,  3^  según  níe  la  pintaín  varias  cartais  qiié  posti  era- 
mente  he  recivído  de  amigos  ilustrados,  muy  reconí>endableí 
por  su  característica  ingenuidad,  me  sqbreeojio  un  dulce  so^ 
por  en  motila  del  cual  se  me  representó  ün  genio  amable,  vir- 
tuoso, y  valiente,  simpático  al  imortal  Itürbidk,  á  quien  co- 
nocí y  trate  en  Valladolid  el  año  /pasado  ¿quiten  será  esté 
célebre  caudillo  me  preguntaba  á  mi  imismo?  Al  momento 
oi  resonar  trompetas  bélicas,  y  el  héroe  grito  Relígióti,  In- 
dependencia, y  Unioii,  cuyo  eco  transcurriendo  desde  el  CA- 
bo  de  S,  Antonio  hasta  la  punía  de  Maisi,  todo  lo  unifor- 
mó ¡O  patria  amada  dije  entqnces,,  ya  eres  libre,  España¿ 
no  te  coyunda!  Después  me  pareció  que  poniéndome  en  pie 
dirigía  al  Jibeirtador  la  siguiente  felicitación.  „Ciudadano  ge- 
neral: El  amor  á  la  patria  és  la  virtud  suprema  de  todos 
los  hombres  libres^  y  estos  no  pueden  dejar  de  reconocer 
y  apfeciái'  á  los  demás  que  se  distingan  en  este  amor  jus* 
tisimo  cuíilqüierá  ¿lue  sea  su  idioma  y  su  pais.  De  estás  seía-^ 
saciónos  Já  vehemencia  simpática  sobrepuja  la  linea  estre- 
cha dé  locales  consideraciones,  y  un  natui-al  ^impulso  ;Sécre- 
to  ecsita  .€l  coraron,  anaerfc^^  .devorándolo  Ja  llama  del 
patrio  ti  sriio,  y  Tecpucéíatranáosé;  su.  aniory^  cariño  fnatjaU  = ,.      ^ 

La  sociedad  cubaiía'dé  Tiomt)res  J^ 
ía  ¿óngraíüíarós  !<iÓñ  ^íáHefutífófl  imas  tierna  y  desinteresada^ 
Amanteá  .sus  coni ponentes  del  derecho  de  los  pueblos  ncr 
pueden  oir,  sin  inflamarse  su  espíritu  en  Uii  ardor  vivo,  t¿f 
resolución  heroica  ,de  vuestro  valor  al  pronundards  en  príát 
de  nuestra  eni§úici^|bc^  ^Ice  r objeto  tíeí  las  pas ií^rasfis*^ 
peranzás  que  por,  ^t^it^^^  Cliudadítí;^^ 

la  indepeiideijicia '4^^  |)aís    4icho^o    que  acabanaos  df^ 

proclamar  ^és  sin  enifcargo  el  fuerte  lazó  que  anudara  la  unioii^ 
fraternal  de  las  naciones  Jibt-es,   inclusa  la  Peninsula  Éspar 
ñola,  de  donde   nos  sepáireimbs,   por  que  la  edad' Ib  ^tesíje,^ 
mas  respetamos  y  coi^o.cenjips   sus  virtudes,  que  han  enjen- 
drado  á  las  nuestras.  -^^^-^ i ^  Continuara. 

Salida  'de  Bíiqüeá.  La  goleta  Düíce  nombre  4e  María  isrf  capitán  á. 

Juan  Miguel  Zubia  tiene  abierto  registro  con  fecha  23  del  corriente  paraCharle$- 
toty.  Igttahiíente  la  barca  ato.  (Cristo  4ei  Grap  sifixaf^itan  d.  Tpmás  Mitóo  Iq^^  ^ 
haljián  ea  Sisal.  Los  despacha  la  casi  de  lüyíUílhp  j  [cjoínpagia> 
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